
• " * ' • " 

A l í o T>]e:oA>ío r>i32 L A r*r^E:>.?-*A L<<>< - \ ? S : Ú I I J - O T ^ : ^ 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
S.A\u P«lÍr»Mla.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 fd.—Exíranjero.—Tres meses, 

ll''¿5ld.—La sus«ripción empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
corre-tp«iidencia i U Administracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTHAGION, MAYOR 24 

SÁBADO 28 DE A^(L DE 1834. 
I 

CONDICIONES: 
El pa^o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobio. — Co-

rresponsalfcs en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, 3' J. Jones, Fítuboiir 
Mouómartre, 31. 
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COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilia social: 

MADRID, CALLE OLÓZAQA N. I. 

(Paseo de Recolet««.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SOBO Y COMP/ 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

GARANTÍAS. 
O a . p i t B . 1 s o o i a . ! e f e c t i v o . . Fias. 
F » r i m a . s y r e s e r v a s . . . . > 

TOTAL 

1 2 0 0 0 0 0 0 
4 2 . 8 8 9 7 4 7 

S4 889747 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Eüta gran Comoañla nacional ase

gura coutra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus operatio 

Bes acredita la confianza que inspira al 
público, liabieud» pegado por Kiuies-
iros desdi ej aft» l8Gíl, de su funda-
eióu, la suma de ptas. .'>6.226 307.17. 

SEDUROS SOBRE LA VIDA. 
En esté ramo de seguros contrata 

toda clase de conibini.ciones, y espe-
cií^lmente las Dótales, Rentas de edu
cación. Rentas vitalicias y Capitales 
difurido» á primas má* reducida» que 
cualquiera otra Compafíia 
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HUERTAS Y JARDINES 

9r«ii surtido en herramental agrícola 

«rudos, espino artificial, palas, aza
das comunes, azada.s paiu villas, Ic-
^pnes, azadil las, sacadores de plan-
tf4S, horquil las, ciofks, bombas, 
bombitiis, fuelles para azufrar, tije-
i"«s par» podar. 

Efectos de uQoriio y recreo, ma-
. *U(|jf lOHCetnnes en diferentes y 
arUitií^as .cUses, pedestales, jardi-
« w w l he,»pHctitos áe Mirtideros, si-
11»», Itüñso», ment ía» y rnscedoras, 
«mMCMs, moeb'.e utlUsirao y de «¡?c-
quii t to confort par» pasar cómoda-
hieiite las calurosas siestes del es-

fío-
T O D O EN E L MUSEO COMERCIAL, 

—PüKRTA DE MURCIA. 38, 40 Y 42 

U PREVIA CENSURA 

No hay que asustarse; en estos 
felicisimos i'icmpos, la prensa n li
b re y todos los ricorsi dictatoriales 
no podrían contra esta libertad 

conquistada que es ar ra igada cos
tumbre. 

Sin embarco,opino queser ía muy 
conveniente una previa censura 
que se l imitara al ^usto l i terario y 
á las exigencias de la moral; asi 
nos ahorrar íamos ol mal sabor de 
ciertas publicaciones y nos libra
ríamos del avispero de reporters de 
chanda y articulistas a \o papamos-
cas qae todo !o invaden y en todas 
parte» sobran. 

Cada vez que leo alguno de esos 
art ículos kilométricos, sembrados 
de frasea altisonantes y huecos de 
sentido, cosecha que abunda «n la 
actualida'd, rseucrdo aquel da] Fí
garo español que intituló «quiero 
ser periodista.» ¡Cuántos brazos 
a r ranca á la «gricui tura y A las in
dustrias esta monomanía de escri
bir,..! 

Dejemos á un lado la prensa pe
riódica con todas sus l ibertades; la 
democracia rechaza los sistemas 
preventivos, más bien por el nía! 
uso que de ellos se ha hecho, que 
por virtualidad de las ideas, y á 

cambio de no caer eif manos de al
gún Melando, vale la pena el sopor
tar «ste aluvión de esprihidores. 

La previa censur;i,es en mi con
cepto, abso lu ta ineu t ínecesa r i a en 
el Teatro: la t r i s te j íecadencia á 
que ha llegado n'ieswn escena re
clama un remedio suproii^íí^ 

Apena observar el cuadro de 
nuestras costumbres; el sensualis
mo ha prostituido el ar te y corrom
pido el gusto del espectador; mucho 
daño hizo á nuestra l i te ra tura pa
tria, en la edad media, la invasión 
de las tropas francesas, pero e:i in
mensamente mayor el causado en 
estos tiempos con la importación de 
la opereta . Lo primero pudo gene
rar el romanticismo, que solo contü-
gió á las clases de a l ta alcurnia, 
lo segundo ha perv«rtido de tal mo
do el gusto en todas las clases po
pulares, que al a rgumento instruc
tivo y raoralizador de la obra, ha 
sustituido el apara to de la escena, 
á la forma galana el chisteobsceno, 
á la persuación moral , el invento 
de tragcs que dejen al descubierto 
las formas a t rac t ivas de la mujer, 
y al complemento del tema, algún 
que otro canean, tanto más artísti-
tico en cuanto mejor abstraiga el 
pensamiento y llame á las puertas 
de la sensación corporal. 

¡Qué desbarajuste, Dios mío, ha 
traído al Teatro este abuso de liber
tad! En la Roma del Imperio^ bo
r racha ante los pies de ¡as protitu-
ta.s cortesanas, no llegó á tan bajo 
nivel la escena, y ni aquella nube 
de Picones qu« tan pronto la rgaban 
un beso á la voluptuosidad, como 
cu raban un dolor de muelas con el 
específico de la risa, componían 
peores poesías que estos revisteros 
de nuestra época. 

La Providencia colocó frentí á 
aquel las costumbres el espíritu 
crist iano; pudo más contra el bru
tal sensualismo la vii íud de las ca
tacumbas, que la severidad moral 
de Séneca, como influye siempre 
más en la regeneración moral , la 
sencilla enseñanza al pueblo, que 
lasanT^nestiiciones y anatemas de 

los sabios: hoy la regeneración no 
puede venir por este lado, dos Cris
tos no Tienen al mundo; hemoíi de 
buscarla en la educación popular 
dada en la escuela, en el Templo y 
en el Teat ro . 

Hé aquí la razón y la necesidad 
de la p rev ia censura. 

*• El T<feitro g#creo para^detei tar é 
instruir, uo pa ra desmoralizar; don
de el pueblo acude en grandes ma
sas, y la enseñanza se dá por el me
dio positivo de la real idad de las 
imágenes^ deiie p iocurarse que es
tas llenen L'uniplidamer.te el gusto 
estético y no lesionen ningún con
cepto moral . El Estado debe velar 
por el perfeccionamiento de 'as cos
tumbres, y desplegar todos les me
dios prevent ivos necesarios á la 
consecución de este íin. 

¿Hay quien crea de buena fé, que 
la l ibertad democrát ica concedida 
á la escena, ha proporcionado al
gún bien social? ¿Podría sostenerse 
que esta l ibertad es necesaria? 
Cuando no existia el l ibertinaje KC-
tual , escaseaban los autores y ' a s 
obras de mérito, pero se iba al ' tea
tro á aprender , á sentir y á procu
rar distracción honesta: por las 
obras históricas el sencillo ciudada
no conocía muchos hechos gloriosos 
de nues t ra pat r ia y admi raba la 
virtud y el valor de nuestros pa
dres; por las de costumbres se im
ponía en la real idad de la v ida y 
tomaba consejos provechosos; en 
unas y en otras oía el verso que 
caut ivaba su sentimiento, ó tomaba 
lecciones del lenguage puro y co
rrecto ¿Pasa asi en la actual idad? 
Observemos nues t ra escena al 
día: un batal lón de autores de baja 
estofa, con mas humos que Aristó
fanes y menos ingenio que Percu-
liou, en manconnin ó ni solidum, 
se dan á oscrjbir eu.itro chistes de 
la vida, sin otro objetivo que el ha
cer reír á la ig-noi ;uici;i, ni propor
cionar otro gusto que el de exci tar 
en los cuadros có,n¡cos el ape t to 
sensual; otra pléyade de ar t is tas 
rematadamente malos que toda su 
pasión por el ;i: le estriba en Hogar 

al ridiculo en el vestir , poseer jne-
áia voz con que destrozar el a r t e de 
Orfeo, aprender unas cuantas mue
cas y bufonadas, qi.e a t ra igan la 
hi lar idad del espectador , y como 
complemento de oficio, inwtar tan 
pronto á un Narciso como á un ve
tusto policiaco. En ol sexo débil el 
a r te de hoy va pegado á la forma 
de lu muger: la e n c i n t a d o r a ma
nóla y la chula de biven ra.sgo que 
mejor l laman la ui irada hacia ino-
ce/tles úeBcmdos, son el delirio del 
público. ' ' 

Estos son los autores y los artis-
I tas del día, y al nivel do ellos es

tán las proc'lucciones de esceiuv: á 
mil lonadas andan los estrenos, y 
juro'por mi fé que si fueran l lama
dos á juicio'', estos productos del 
nuevo ingenio, pocos escapar ían de 
l;',s l lamas. 

Mientras en nuestro teat ro v iva 
la opereta y ¡os operet is tas , los Vi
cos y Calvos, las Diez y las T«bau 
t i e i ^ i que emigra r á Américk. 
* ¡'.í^qué grado de ilustración he-
moss lfbga4oJ, ' ' * 

{¡ifonio Bavrachina. 
^>-

TIJERETAZOS 
Telegrafíítn á «El Impareial:» 
«Dos vecinos de ório se han presenta- ' 

do al alcalde y pedidole permiso pura 
que sus hijos pudierau romperse la cris
ma en la plaza del pueblo. 

El alcalde ha denegado el permiso 
que lo pedían.» 

¿Y no ha metido en la cárcel á ese par 
de papásH 

¿Para cuando son las alcaldadas? 

También de «El Impareial:» 
«Según raaniflesta el capitán general 

del departamento de Cádiz en telegra
ma de ayer, cinco marineros dol cruce
ro «Alfonso XII» que trabajaban en un 
andamio, cayeron al plan del dique por 
haber faltado uno de los puntales; tres 
de aquellos resultai'on con lesiones gra
ves y dos con leves, prócediéudose in
mediatamente á la asiíitencia módica de 
los heridos.» 
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Capitulo XXIV 

' t e a a d r o ^ a q presenta un lecho de maertb tir-
llite slgre'de's^eront, pero en esta ocaeión h t -

?lk<« ̂  iaiiwH«vesecQ« litigo de^céotioo. 
,^'^'''*V«M»la»l»»«efittdo*« 4 derecha é izquierda, 

^cfjff-f:^»a,<;»atetiya8 para, imltlr.el ^ c t o de David 
^^í 'PM ^̂ Nr̂ lde «V moipento «n q«* «ste renanció & la 
''t*M * ^*1*'>Í"*'' P»l«braB que l^aGamK había di-
"ffWflí* l^^jfWMd, dichas en icglés, splo faeroa com-
prfnditUsrj»©!- ftite.~ ' • 

- O s esper í . -Está «quí.^Tal«ji,p«labfW i4ebíaii 

algunasí frases que había preparado para anunciar á 
Duncan importantes noticias, y gritando apresura
damente.—Os espera.—Está aquí.-salió corriendo de 
la caverna. 

tan atentamente, no mostró ya la menor inquietud, 
ni le dirigió siquiera una mirada, Heyward no pudo 
dejar de volver la cabeza de tiempo en tiempo para 
vigilar los movimientos del animal y ponerse en guar
dia contra un ataque repentino, 

Sentía cierto roalestar al ver que seguía sus pasos, 
y ya iba á advertir al indio, cuando este abrió una 
puerta de corteza que cerraba la entrada de una ca
verna, abierta per la naturaleza en la base de la 
montaña y le bizo señal de seguirlo. 

No disgustó á Duncan el hallar tan apropósito un 
asilo, é iba á cerrar la puerta cuando notó una resis
tencia que se oponía á sus esfuerzos. Se volvió, y vio 
que la pat^ del animal empujaba la puerta y que es 
te entraba tras él. 

Se hallaban entonces en un estrecho corredor en el 
que era imposible volver atrás sin tropezar con el te
mible habitante dfe los bosques. Haciendo pues virtud 
de la necesidad siguió adelante, llevando al oso sobre 
sus talones. Grufiia de tietapo en tiempo y dos ó tres 
vecesiipoyó sus enormes patas sobrií la espalda del 
mayor, ¿orno si quisiera impedirle seguir adelarute. 

Es difícil saber si Heyward hubiera podido conti
nuar mucho tiempo en aquella situación extraordina
ria, pero felizmente terminó muy pronto. Habían 
marchado en línea recta hacia una luz; al cabo de 
dos ó tres'minutos llegaron, al sitio de donde salía 
aquella débil claridad. 


